MORFOLOGIA DE LOS DIFERENTES ESTADOS DE 
DESARROLLO DE SPILOSOMA VIRGINICA (F:) (LEP. ARCTIIDAE) (*) 


por HORACIO F. RIZZO (?) 


RESUMEN: Se consigna la distribuciön geogräfica y se mencionan los principales antecedentes 
bibliogräficos nacionales y extranjeros gue existen sobre aspectos morfolögicos de la especie. 
En lo que atañe a los diferentes estados de desarrollo, se efectúa una detenida 

descripción de los mismos así como de cada uno de los estadios larvales. 


SUMMARY: The geographic distribution and the annotated national and foreign bibliography known 
about morphological aspects of the species are mentioned. 
In reference to the different stages of development a fully-detailed description is made 
in every case of their morphology as well as of each larval instar. 


INTRODUCCION 


Es una especie polifitófaga que se encuentra difundida en gran parte de los Estados 
Unidos de América, norte de México, sur de Canadá y en Cuba. Para la Argentina, Orfila 
(1960) fue-quien la citó por primera vez, habiéndola observado en el campo en 1958. 

Se supone que ingresó a nuestro país junto con alguna partida vegetal procedente de 
América del Norte. En un comienzo se estableció en el Gran Buenos Aires para luego 
extenderse sobre todo hacia el norte y el oeste bonaerense, si bien Orfila (1967) por el sur 
la localizó en quintas cercanas a Mar del Plata. En la actualidad no sólo se encuentra en 
numerosos partidos de la provincia de Buenos Aires sino también en varios departamentos 
de Santa Fe y aún de Córdoba, Tucumán y Corrientes. ' 

Debido al aspecto que presentan las larvas en los Estados Unidos de América 
vulgarmente la llaman “oso amarillo”, “oso lanudo común” u “oso o gusano peludo 
amarillo”. Entre nosotros oportunamente se la bautizó con el nombre de “gata peluda 
norteamericana”, teniendo en cuenta su tegumento tapizado de cerdas y el origen del 
insecto en cuestión. 

En la Argentina actualmente reviste especial importancia en cultivos tardíos de 
girasol a los que atrasa en su desarrollo y les disminuye rendimiento; esto, unido a su 
paulatina difusión hacia otros cultivos y áreas cultivadas, convierten a la especie en un 
enemigo de riesgo para la agricultura nacional. 


(*) Trabajo comunicado en la IX Reunión Latinoamericana de Fitotecnia realizada en Panamá en 
marzo de 1974, A 

(2) Ing. Agr. Profesor Asociado del Departamento de Sanidad Vegetal, Orientación Zoología Agrícola, 
Facultad de Agronomía, Universidad de Buenos Aires. 
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REVISION DE LA LITERATURA 


A continuaciön se consignan los autores gue han tratado distintos aspectos de esta 
especie, aungue ninguna de sus publicaciones registra en forma completa ni detallada la 
morfologia de los diferentes estados de desarrollo de S. virginica. 

Fabricius (1798) describió a la especie, la denominó Bombyx virginica y señaló a 
América boreal como su habitat. 

Walker (1855) efectuó un brevísimo estudio descriptivo de la imago y mencionó 
cinco variedades así como procedencias. 

De la Sagra (1856) se refirió a Arctia jussioeae Poey (= Spilosoma jussioeae Poey), 
especie afín a S. virginica y para Orfila sinónimos; hizo breve alusión sobre la larva, 
crisálida y un único huésped. 

Riley (1871) señaló generalidades, características morfológicas y biológicas, plantas 
huéspedes y parásitos de la especie. 

Saunders (1880) consideró su morfología y muy suscintamente algunos aspectos 
biológicos, ademäs la citó como la especie de árctido más común en Canadá. 

Bates (1880) describió un ejemplar hembra con un curioso proceso a cada lado del 
tórax. 

Druce (1887) estudió variedades melánicas. 

Edwards (1889) hizo mención de 22 publicaciones del siglo pasado, en especial 
referidas a los distintos estados de desarrollo de la especie, aclarando cuáles incluyen 
figuras. 

Druce (1891-1900) consignó bibliografía sistemática, habitat y en forma muy somera 
el resultado de la compración de ejemplares de diferentes regiones. 

Packard (1893-1894) efectuó una descripción de la larva neonata y de la totalmente 
desarrollada. Este mismo autor (1895), al dar ejemplos sobre ciertas características de 
diversas orugas, refirióse a las líneas y “verrugas pilíferas” de S. virginica. 

Dyar (1897) llevó a cabo un estudio comparativo entre las larvas de primer estadio de 
varios árctidos —incluyendo S. virginica— fundamentalmente sobre la base de la 
distribución de sus “tubérculos y setas”; lo complementó con figuras. 

Hampson (1901) fijó las características del género Diacrisia (la especie virginica 
temporariamente fue incluída en dicho género) y elaboró una clave para diferenciar 
diversas de sus especies; asimismo realizó una sumaria descripción del adulto, larva joven y 
larva adulta. Para S. virginica consignó habitat y dos autores que podían consultarse con 
relación a la larva. 

Marsh (1910) se refirió a aspectos morfológicos y biológicos pero sobre todo a 
plantas hospedadoras y daños registrados en Colorado (EE.UU.) durante 1909, en especial 
en remolacha azucarera; también citó enemigos naturales. 

Strand (1919) indicó numerosas citas bibliográficas referidas a trabajos sistemáticos y 
biológicos; además, señaló la distribución geográfica de S. virginica. 

Leonard (1926) en su lista de insectos de Nueva York incluyó a la especie como 
Diacrisia virginica, denominándola vulgarmente “oso amarillo”. 

Holland (1937) realizó sumarias consideraciones sobre el adulto de la variedad 
llamada fuscosa por Strecker, acompañando una figura de la misma. 

Orfila (1960-1962) citó a la*especie por primera vez para la Argentina; incluyó 
generalidades y aislados datos biológicos. 

Metcalf y Flint (1965) refiriéronse en forma muy general sobre su distribución 
geográfica, morfología y biología, haciendo alusión, además, a su polifitofagismo. 
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Orfila (1967) determinö como S. virginica adultos criados de larvas gue atacaron 
girasol en Pergamino (provincia de Buenos Aires) y comunicó de su existencia en quintas 
del partido de General Pueyrredón (provincia de Buenos Aires) y en otras localidades. 

Rizzo (1969) comunicó generalidades, distribución geográfica en la Argentina, 
someros aspectos morfológicos y biológicos, huéspedes, daños importantes en girasol y 
ensayos de lucha química; además hizo mención de tres parásitos para la especie en 
nuestro país; el mismo autor en 1971 consignó nuevas procedencias y en 1972 habitat en 
Argentina, diversos aspectos morfo-biológicos y sumarias consideraciones acerca de su 
control. 


MATERIALES Y METODOS 


Las larvas se obtuvieron de la naturaleza pero sobre todo de colonias criadas en 
laboratorio; algo similar ocurrió con los restantes estados de desarrollo. Las orugas en 
cautiverio fueron alimentadas con plantas de acelga, soja, girasol o repollo. Dichas plantas 
enmacetadas, se colocaron en jaulas de alambre tejido fino con puerta frontal de vidrio, 
desplazable verticalmente y piso de madera; para crías individuales se utilizaron frascos de 
vidrio aproximadamente cúbicos, de 500 cm? de capacidad, con tapa a rosca y parte 
superior de alambre tejido de malla fina. También se emplearon con marcado éxito unas 
cajitas de plástico transparente de forma de prisma rectangular de 13 cm de largo por 7,5 
cm de ancho y 4,5 cm de alto, con varios orificios en la tapa para permitir el intercambio 
de aire. Tanto en los frascos como en las cajitas el material alimentario consistió en hojas 
sueltas de los vegetales antes citados siendo las de acelga las que permanecieron frescas 
durante más tiempo a la vez que resultaron muy apetecidas por las orugas. 

Con el fin de conservar larvas de los diferentes estadios, directamente se sumergieron 
en líquido conservador (alcohol 70°, 90 cm? ; ácido acético, 5 cm? e hidrato de cloral, 5 
g). 

Para el estudio de la distribución de verrugas y cerdas en las larvas al igual que para 
quitar las escamas de las alas con el fin de observar luego la nervación, se siguieron los 
métodos clásicos. 

Cuando fue necesario adormecer adultos se empleó éter sulfúrico y para matarlos éter 
acético. 

Los huevos se obtuvieron de adultos en cautividad quienes los colocaron adheridos a 
la parte de madera y de vidrio de las jaulas, sobre las hojas de los vegetales que se 
encontraban en el interior de las mismas o en trozos de papel dispuestos de exprofeso. 

Para las descripciones de los distintos estados de desarrollo se empleó la mayor 
cantidad de material posible. Los aumentos de la lupa binocular con que se trabajó fueron 
6, 12, 25 y 50, pero preferentemente se operó con los dos intermedios. En el microscopio 
el material se observó y midió utilizando 40 aumentos. 


DESCRIPCION DE LOS DIFERENTES ESTADOS 
DE DESARROLLO 


HUEVO (Fig. 1) 

Esferoidal con la parte que apoya sobre la superficie en la cual fue colocado, 
aplanada. Mide 0,6 a 0,7 mm de diámetro y posee color amarillo con corion translúcido, 
algo alveolado y delgado pero duro. 
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Fig. 1. A. huevo (vista lateral); B. (vista dorsal). 


ESTADO LARVAL 


Larva de primer estadio 

Cuando neonata (Fig. 2) mide alrededor de 1,6 mm de largo; posee tegumento 
amarillento brillante con verrugas pardo claras de las cuales nacen cerdas, oscuras las 
dorsales y claras las laterales. Cabeza grande, más ancha que el cuerpo, castaña brillante, 
con dos manchas superiores aproximadamente circulares más oscuras. Escudo cervical 
pardo claro con seis verrugas dispuestas transversalmente de las que parten cerdas oscuras, 
cuatro anteriores y dos posteriores más cortas. Además, en todos los restantes segmentos 
hay verrugas; de cada una de las verrugas torácicas nacen una o dos cerdas, mientras sólo 
una de cada verruga abdominal. Las cerdas dorsales son oscuras y bastante largas y las 
laterales más finas, cortas y claras. En el urómero anal las cerdas son cortas y en su 
mayoría claras. Dorsalmente, cada urómero además presenta dos pequeñas verrugas, pero 
sin cerdas. Patas y espuripedios prácticamente incoloros y translúcidos. 


Promediando el estadio la larva tiene cabeza caramelo ambarino muy claro, 
translúcido, con dos manchas oscuras bien notables en la frente. El color del resto del 
cuerpo es ahora de un verde pálido, observándose verrugas con cerdas oscuras y algunas 
claras, presentando determinadas verrugas mayor número de cerdas. Los espuripedios 
continúan incoloros y translúcidos. 

Posteriormente la larva ya tiene la cabeza de menor diámetro que el resto del cuerpo. 
El color general es amarillento con verrugas en tórax y abdomen, de cada una de las cuales 
nacen cerdas claras y cortas así como oscuras más largas. Todo el tegumento ahora 
muestra mayor cantidad de cerdas y, además, éstas son más largas. 


Larva de segundo estadio 

Promediando este estadio mide unos 8-9 mm de largo. Posee color general 
amarillento pálido casi ambarino. Cabeza, patas torácicas y espuripedios amarillentos o 
ambarinos y translúcidos. En la frente tiene dos manchas circulares rojizas. De cada una 
de las verrugas del cuerpo parten varias cerdas claras con algunas oscuras entremezcladas; 
las de las regiones anterior y posterior son más largas que las restantes. El abdomen 
primero y el tórax luego, en el dorso y subdorso, van adquiriendo color verde, 
observándose una línea dorsal y longitudinal blanca y una serie de pequeñas máculas 
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Fig. 2. Larva neonata. 


oscuras subdorsales dispuestas longitudinalmente en linea algo ondulada, del segundo al 
séptimo urömeros. 
Por lo general, pröxima a la écdisis adquiere una coloraciön amarillento ocräcea. 


Larva de tercer estadio , 

Al comenzar este estadio mide 17-18 mm de largo. Tiene color general verdoso o 
amarillento verdoso, con las regiones espiracular, infraespiracular y ventral, verdosas; 
además, están presentes la línea dorsal blanquecina y la serie de pequeñas mäculas 
subdorsales oscuras ya mencionadas para la larva de segundo estadio. Cabeza amarilla 
brillante u ocrácea amarillenta brillante. Las patas torácicas y los espuripedios continúan 
incoloros y translúcidos. En el cuerpo se observan abundantes cerdas blanquecinas, 
excepto en tórax y cauda abdominal donde son castaño rojizas y de mayor longitud; 
además, en los flancos torácicos las cerdas son muy oscuras, casi negras. 

Promediando el estadio ya se parece a una verdadera gata peluda. 

Hacia la finalización de este período larval su longitud es de unos 25 mm. Posee 
cabeza negro brillante con la sutura epicraneal y las dos ramas adfrontales, blancas. El 
tegumento es gris verdoso con la línea dorsal y longitudinal de tórax y abdomen blanco 
amarillenta. Espiráculos blancos con peritrema negro y una línea infraespiracular amarilla. 
En cuanto a las cerdas se refiere, la mayoría de los ejemplares las presentan castaño 
rojizas, siend negras las subdorsales y laterales del tórax y del primer urómero así como 
también las cauVales. Otros ejemplares poseen la totalidad de sus cerdas blanquecinas o 
amarillentas y los h:.y que las tiznen ocráceas. 


Larva de cuarto estadio 

En líneas generales es similar a la larva de tercer estadio; mide unos 26 mm de largo al 
comienzo y unos:30 mm al culminar este período. 

La mayoría de los ejemplares poseen cerdas castaño rojizas con cerdas negras en las 
regiones anterior y posterior del cuerpo (los hay con las posteriores también castaño 
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rojizas), observándose menos frecuentemente especímenes de cerdas blanquecinas o 
amarillentas y también de cerdas ocráceas. 


Larva de quinto estadio (Fig. 3) 

Alcanzado su total desarrollo mide 40 a 47 mm de largo. Tiene cabeza con sutura 
epicraneal y piezas bucales ambarinas y el resto negro brillante. Tegumento gris verdoso, 
poseyendo los urómeros en el subdorso un profuso moteado negro no visible a simple 
vista por hallarse enmascarado por las cerdas. Patas torácicas blanco nacaradas —a veces 
casi incoloras— con manchas negras. Espuripedios negruzcos en la base e incoloros en su 
extremo, con cerdas negras; crochets próximos a los dos extremos marcadamente 
reducidos en tamaño, mientras aquéllos del centro se encuentran bien desarrollados y son 
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Fig. 3 Esquema del perfil de una larva de quinto estadio. 


funcionales. Espiráculos blancos con peritrema negro. Franja abdominal infraespiracular 
castaño rojiza. El tegumento es poco visible por hallarse recubierto de abundantes cerdas 
que nacen de verrugas claras. Como ya se consignara para las larvas de tercero y cuarto 
estadios, en la mayoría de los ejemplares las cerdas son castaño rojizas y oscuras, 
predominando las del primer color citado, si bien las hay con predominancia de oscuras 
en las regiones anterior y posterior del cuerpo, donde asimismo pueden observarse unas 
cerdas más largas y claras que las restantes. Ventralmente se observan cerdas aisladas. 
Como también se señalara para las larvas de los dos estadios anteriores, hay especímenes 
que poseen sus cerdas blanquecinas o amarillentas y otros.que las tienen de color ocre. 

En la quetotaxia del tórax y del abdomen que se halla representada en la figura 4, se 
adoptó la notación de Fracker (1915). 


PUPA (Fig. 5, A y B) 

Robusta, sin aguzarse manifiestamente hacia el cremáster. Tegumento finamente 
alveolado, color caoba y luego negro. Cremáster (Fig. 5, C) corto, aplanado y de borde 
irregular del cual parten unos apéndices de escasa longitud, relativamente rígidos y de 
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Fig. 4. Quetotaxia del törax y del abdomen de la larva de Ultimo estadio. T. törax; A. abd 
ma, Margen Anterior; mp, Margen Posterior. 


color caramelo brillante. Dichos apéndices poseen el äpice ensanchado a modo de 
cabezuela. 

Las pupas que darän origen a machos miden 14 a 16 mm de largo —algunas algo 
menos— y 5 a 6 mm de ancho máximo. Por su parte, las que se convertirán en hembras 
tienen 16 a 18 mm de longitud —las hay hasta de 18,5 mm— y 6 a 7 mm de ancho, en 
algunas hasta 7,5 mm. 


ADULTO (Fig. 6) 

Los machos tienen 35 a 40 mm de expansión alar y antenas bipectinadas (Fig. 7, A) y 
las hembras 39 a 46 mm de expansión y antenas aserrado-ciliadas (Fig. 7, B). 

Cabeza poco visible por hallarse recubierta con abundantes pelos lanosos blancos, los 
que forman un espeso mechón entre los ojos, que son globosos y oscuros. Antenas de 
color blanco y negro en su dorso y castaño ventralmente. Proboscis relativamente corta, 
débil y clara. Palpos maxilares atrofiados; palpos labiales proyectados horizontalmente 
hacia adelante y densamente revestidos con pelos blancos, negros y anaranjados. 

Tórax recubierto por una abundante “lanosidad”” de densos pelos blancos. Patas 
pilosas; las anteriores con coxas muy desarrolladas, aproximadamente 3/4 partes del largo 
de los fémures correspondientes y más anchas que éstos. Ambos segmentos son blancos en 
su cara externa y anaranjados con mancha basal negra en la interna. Coxas del segundo y 
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Fig. 6. Adulto. 
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Fig. 7. A, antena del macho; B, antena de la hembra. 
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Fig. 8. Nerviación alar. 
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tercer par pequeñas. Los tres pares de tibias blancos, poseyendo las anteriores su cara 
interna de color negro; espolonadas. Tarsos blancos exteriormente y blancos y negros en 
su cara interna; pretarsos con dos uñas castañas, un arolio oscuro y dos pulvillos. 

Alas de un blanco puro, densa y uniformemente escamosas; la nervación correspon- 
diente está representada en la figura 8. Márgenes apicales orlados de escamas blancas y los 
ventrales de pelos de igual color. Las alas poseen puntos negros cuyo número y tamaño 
varía con los ejemplares; en las anteriores hay uno o dos, con menor frecuencia tres, 
mientras que en las posteriores lo común es contar dos o tres pero también hay 
especímenes que sólo tienen uno y otros por el contrario, cuatro. Existen ejemplares 
carentes de puntos negros en sus cuatro alas y otros que únicamente los tienen en las 
posteriores; en éstas resultan más notables en la cara ventral. 

El abdomen es de color blanco con cinco hileras longitudinales de pequeñas máculas 
negras, una dispuesta en el dorso, otra a cada costado y dos en el vientre, éstas por lo 
general muy poco visibles; además, lateralmente y extendida a lo largo hay una banda 
anaranjada que no llega a caudal. 
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